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Entre La Covid-19 y la inmundicia sobreviven las calles artemiseñas                               
Un derrame de aguas albañales en la esquina 33 de la calle 56, Reparto Centro, arribaba a más días de existencia 
que la aparición del coronavirus en el territorio, donde este 15 de junio la enfermedad parecía ceder terreno en la 
zona mientras la asquerosidad hacía patente su condición de endémica 

Derrame de aguas albañales, Calle 56 esq. 33, Reparto Centro, 15 de junio, municipio Artemisa 

Foto: ICLEP  
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Carta de las naciones unidas 

Daniel Alfaro 
Cubano de a pie 

La Asamblea General           
Artículo 27  

1.Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la 

vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a partici-

par en el progreso científico y en los beneficios que de él re-

sulten.  

2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intere-

ses morales y materiales que le correspondan por razón de 

las producciones científicas, literarias o artísticas de que sea 

autora. Artículo 28 Toda persona tiene derecho a que se esta-

blezca un orden social e internacional en el que los derechos 

y libertades proclamados en esta Declaración se hagan ple-

namente efectivos. 

Artículo 29  

1.Toda persona tiene deberes respecto a la comunidad, pues-

to que sólo en ella puede desarrollar libre y plenamente su 

personalidad.  

2. En el ejercicio de sus derechos y en el disfrute de sus liber-

tades, toda persona estará solamente sujeta a las limitacio-

nes establecidas por la ley con el único fin de asegurar el re-

conocimiento y el respeto de los derechos y libertades de los 

demás, y de satisfacer las justas exigencias de la moral, del 

orden público y del bienestar general en una sociedad demo-

crática.  

3. Estos derechos y libertades no podrán en ningún caso ser 

ejercidos en oposición a los propósitos y principios de las Na-

ciones Unidas.  (Continuará)  

Adurís Leiva 
Cubano de a pie 
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 CONOCE TUS DERECHOS 

Artemisa, (ICLEP). Ayer, a 

las 20:00 horas se interrum-

pió el servicio en el laborato-

rio clínico del policlínico 

Adrián Sansaricq, resultado 

del retiro por cuestiones per-

sonales de la técnica de la-

boratorio. 

   El 12 de junio argumentan-

do que tenía que bañarse y 

comer la técnica de laborato-

rio del cuerpo de guardia del 

policlínico Adrián Sansaricq 

se marchó. Alrededor de 

veinte pacientes que tenían 

órdenes de análisis de labo-

ratorio no tuvieron otro reme-

dio que esperar. 

   Natacha Abreu, quien se 

encontraba en el sitio, expli-

có que en el lobby del policlí-

nico había más de veinte 

personas que esperaban por 

el turno para ser atendidas. 

La doctora Lexía, junta a la 

laboratorista, ante de mar-

charse la última, se paró 

frente a la consulta y dijo a la 

multitud que la técnica era 

un ser humano y tenía que 

bañarse y comer. 

   Abreu confirma que a las 

9:48 la empleada aún no 

había regresado al policlíni-

co. Muchos de los que espe-

raban se marcharon sin tra-

tamiento, debido a la no rati-

ficación de datos para la rea-

lización de un diagnóstico 

certero. 

   Sarah Inés, presente en el 

policlínico el 12 de junio, dijo 

que a las diez de la noche 

todavía no había aparecido 

la laboratorista. “Cuando 

requerí a la doctora que ha-

bía autorizado a marcharse 

a la asistente, esta dijo que 

para nada era responsable 

de la demora de Sunny”, 

concluyó Inés. 

   “El que esté apurado que 

se vaya para el hospital. Qui-

zás resuelvan más rápido 

allá”, dijo la doctora Lexía. 

Laboratorio cerrado. Foto: ICLEP 

Artemisa, (ICLEP). Se reduce 

a cero las órdenes médicas a 

pacientes con dolencias rena-

les en el hospital provincial 

Ciro Redondo, debido a la ca-

rencia de antibióticos en Arte-

misa. 

   El 13 de junio los pacientes 

que acudieron al hospital, des-

pués de la certeza de la infec-

ción renal por los análisis de 

laboratorio, no recibieron trata-

miento, consecuencia de la 

inexistencia de antibióticos 

específicos en la provincia pa-

ra esa dolencia. 

   Maybelin Iriarte acudió al 

hospital Ciro Redondo para 

ser atendida por el agrava-

miento de la infección en los 

riñones. La doctora Lizet, lue-

go de repetir los exámenes y 

de comprobar la severidad de 

la infección, le aconsejó resol-

ver los medicamentos en la 

calle o con alguna amistad. 

Agregando que el asunto era 

serio, por lo que el tratamiento 

era con carácter urgente.  

   Iriarte Afirmó: “Ni siquiera 

una receta escribió. Llevo siete 

días aguantando muchísimo 

dolor. Le pedí que me ingresa-

ra para que me pusieran medi-

camento en venas, pero se 

negó diciéndome que las salas 

del hospital estaban colapsa-

das, que yo podía aguantar un 

poco más”. 

   Richer Almeida, paciente 

con la misma dolencia, arguyó 

que desde hace tres noches 

viene al hospital arrebatado 

del dolor en los riñones por si 

aparece el antibiótico. Según 

Almeida, Reinaldo, el médico 

que estaba de guardia la no-

che anterior dijo que no había 

antibióticos ni para tratar una 

neumonía. 

   Por una fuente se filtró que 

los antibióticos fueron reserva-

dos a centros donde se atien-

den casos de La Covid-19. Lobby del hospital. Foto: ICLEP 

Desaparecen los antibióticos en 
Artemisa  

Continúa desorden en el          
laboratorio de un policlínico   



Leonardo Rojas 
Cubano de a pie 

Luisa Bausat 
Cubano de a pie 
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Artemisa, (ICLEP). En me-

nos de una semana, el deter-

gente supera al pollo y aceite 

entre los artículos de primera 

necesidad que más disputas 

generan entre los artemise-

ños, luego que el lunes riñas 

por acceder al producto se 

apoderaran del boulevard. 

   El 15 de junio una multitud 

intentaba comprar detergente 

en varios de los comercios de 

la urbe artemiseña.  Largas 

colas, escándalos, peleas y 

represiones policial marcaban 

el suceso. La policía no daba 

abasto con todos los conatos 

de disturbios. 

   Alina Turro, residente en 

calle Martí, declaró que había 

hecho la cola para el deter-

gente en más de tres ocasio-

nes y en ninguna había podi-

do comprar. “Hay gente que 

amanece en el portal de la 

tienda haciendo la cola para 

comprar. Yo no puedo. Mi 

madre está encamada. Nece-

sito el detergente para lavar 

la ropa. Ya no sé qué hacer”. 

   José Alberto Leiva, quien 

tuvo un altercado desagrada-

ble con otra persona en la 

cola, asegura que en sus 64 

años de vida nunca imaginó 

que cayera tan bajo. “A esto 

nos ha llevado este país. Yo 

soy maestro jubilado. Tengo 

pena de tener una diferencia 

en la cola con uno de mis 

antiguos alumnos u otra per-

sona cualquiera”. 

   De los presentes en la cola, 

el 15 de junio, menos de la 

mitad pudieron acceder al 

detergente. La venta fue sus-

pendida para entregar tickets 

por los barrios. El CDR 

(Comité de Defensa de la 

Revolución) de cada barrio 

asumirá la distribución, según 

se supo de última hora. 

Colas del detergente. Foto: ICLEP 

Artemisa, (ICLEP). Con recla-

mos múltiples apenas iniciada 

la venta, el jueves más de 

doce personas regresaron a 

la carnicería El Fígaro para 

exigir el cese del robo de par-

te del pollo asignado por la 

pandemia. 

   El hecho, considerado es-

candaloso en el territorio, 

marcó un antes y después en 

el establecimiento El Fígaro, 

sito en la calle Colón entre 56 

y 58. Más de 12 persona exi-

gían el 11 de junio para que 

se restituyera   lo estafado. 

   Osleidis Piedra, presente el 

11 de junio en la carnicería, 

afirmó que cuando comprobó 

el peso del pollo faltaba una 

libra. “Somos cinco en el nú-

cleo familiar. Adael, el carni-

cero, no quiso razonar. Dijo 

que el pollo viene congelado, 

que quizás esa sea la causa 

del alboroto”. 

   Piedra asegura que un ve-

cino posee una balanza digi-

tal, a donde fue a comprobar 

inicialmente. No conforme se 

dirigió a la oficina de correos, 

para obtener el mismo resul-

tado. Apunta la consumidora 

que Adael dijo, en última ins-

tancia, que la balanza del co-

rreo estaba defectuosa. 

   Iván Deulofeo, consumidor 

estafado, declaró: “Me robó 

nada menos que casi dos li-

bras. Artemisa está por la li-

bre con el cuento de los hé-

roes del Moncada.  Aquí, po-

siblemente en toda Cuba, sea 

donde más relajo haya. Esto 

no tiene fin”. 

   Deulofeo es parte de una 

familia de seis integrantes. 

Adael no quiso devolver el 

faltante de pollo. Algunas de 

las personas estafadas fueron 

a la empresa comercio y gas-

tronomía a presentar la queja. 

 como reducir el riesgo de infección por coronavirus Sociales: 

Sin control robo de pollo        
asignado por la pandemia  

Se convierte el detergente en 
principal fuente de disputa 

Cola en El Fígaro. Foto: ICLEP 

 Lava tus manos con agua y jabón o desinfectante  

para manos a base de alcohol 

 Cubre tu nariz y tu boca al toser y estornudar con pa-

ñuelos desechables o con tu antebrazo  

 Evita el contacto cercano con cualquier personas con 

gripe o síntomas de resfrío 

 Cocina bien la carne y los huevos 

 Usa protección al tener contacto con animales vivos, 

de granja o salvajes 

 Evita aglomeraciones 

 Acude al médico si presentas síntomas 



 

Anabel Velis     
Cubano de a pie 

Maryuris López 
Cubano de a pie 

Ernesto Placeres 
Cubano de a pie 

Artemisa, (ICLEP). Con el 

piso cubierto de orina, este 

19 de junio los baños de la 

sala de observación del hos-

pital Ciro Redondo simulaban 

más una cochiquera que un 

centro sanitario, dijo Magda-

lena Mantilla, esposa de un 

paciente hospitalizado. 

   El viernes, a punto de co-

menzar el fin de semana, los 

baños sanitarios de la sala de 

observación del hospital Ciro 

Redondo mostraban una pé-

sima higiene. Los muebles, 

tupidos. Se desbordaban la 

orina. El piso, anegado. 

   Pacientes y acompañantes 

que debían permanecer por 

prescripción médica en la 

sala de observación, aledaña 

a los baños, protestaron ante 

la enfermera de guardia debi-

do a la fetidez.  

   Magdalena Mantilla, esposa 

de Dagoberto Tapia, presente 

el 19 de junio en la sala de 

observación, dijo: “Pasan los 

días y no cambia este hospi-

tal. Tengo que venir con fre-

cuencia por mi esposo”.  

   Cristina Pujol, familiar de 

otro paciente, expresó: “Llevo 

viniendo tres noches al hospi-

tal con mi hija y en las tres 

esto ha estado igual”. 

   Afirma Pujol que el go-

bierno es ineficiente hasta 

para mantener limpio un ba-

ño. La sala de observación 

cuenta con un baño dividido 

en dos secciones. Una, la 

atiende un cuentapropista 

que se marcha a las cuatro 

de la tarde. Esta siempre lim-

pia. La otra, es atendida por 

reclusas que todos los días 

no vienen. 

Baño sucio. Foto: ICLEP  
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Artemisa, (ICLEP). El impac-

to de una descarga eléctrica 

atmosférica en una estación 

de bombeo la semana pasa-

da, dejó sin agua potable al 

reparto Indalla en el municipio 

Caimito, carencia que ya dura 

13 días y que amenaza con 

prolongarse. 

   El 11 de junio una fuerte 

tormenta eléctrica privó de 

agua a amplias zonas del mu-

nicipio Caimito, donde el área 

más afectada corresponde al 

reparto Indalla. La descarga 

sacó de servicio el motor que 

mueve la bomba, lo inutilizó. 

   Claudio Álvarez, residente 

en Indalla, comunicó que se 

realizó una reunión con los 

vecinos, donde el delegado 

Joaquín dijo que ya se había 

retirado el motor y se había 

mandado reparar. Agregó que 

en tres días estaría resuelto 

el problema. Han pasado tre-

ce desde la descarga y aún 

no hay solución. 

   Al inicio, vecinos que tienen 

cisterna instalada en la casa 

ayudaron al resto de la gente, 

pero la demora en la restau-

ración del servicio hizo que 

esta posibilidad colapsara. 

   Dayamí Sánchez, residente 

en la calle 53 entre 20 y 22, 

confirmó que han tenido que 

reunirse entre vecinos para 

aportar recursos con que 

comprar pipas (carro cisterna) 

con agua.  

   Después de 13 días todavía 

el gobierno no ha enviado la 

primera pipa al reparto, 

“Hemos tenido que hacer de 

todo para conseguir agua, 

hasta vender objetos perso-

nales para reunir dineros”, 

dijo Dayamí. 

   Según Sánchez la pipa con 

agua ha subido de precio. 

Anteriormente, costaba 250 

pesos MN (Moneda Nacio-

nal), ahora, vale 400 en la 

misma moneda. Claudio Álvarez . Foto: ICLEP 

Protestan vecino de un reparto por carencia de agua 

Artemisa, (ICLEP). Con más 

de treinta años de emplazado 

en el lugar, el lunes un poste 

del tendido eléctrico en Bauta 

amenazó con provocar un 

accidente, bajo el azote de 

una ventolera ocasional. 

   El 15 de junio los vecinos 

de la calle 142 entre Cubalina 

y 91 entraron en pánico des-

pués de ser testigos como se 

balanceaba a ambos lados de 

la vertical un poste que sos-

tiene el tendido eléctrico. Las 

personas ajenas al barrio que 

no se habían percatado del 

suceso continuaban el tránsi-

to por la zona, lo cual pudo 

provocar una desgracia. 

   Aseguran vecinos que el 

poste lleva más de treinta 

años en el lugar. La madera 

de la base está corroída. A 

simple vista se observa que 

el madero está a punto de 

caer. El poste es sostenido 

por los cables del tendido 

eléctrico. 

   Elisa Venereo, residente en 

el sitio, afirmó: “Cuando sopla 

un viento fuerte este se mece 

hacia los lados”. 

   Los vecinos instaron a Leo-

nel, presidente de CDR 

(comité de Defensa de la Re-

volución), que ayudara con la 

situación. Vino Mirta, la dele-

gada, para decir que ese pos-

te duraría treinta años más. 

Dijo que si la gente tenía mie-

do que no pasaran cerca del 

poste. 

   Paulino Mendoza, un ve-

cino, manifestó que la empre-

sa eléctrica es puntual para 

cobrar consumo eléctrico, 

pero cuando se trata de servir 

al pueblo nuca hay apuro. 

Poste eléctrico. Foto: ICLEP 

Apunto de provocar una tragedia 
poste del tendido eléctrico      

Pésima higiene en baños del 
hospital Ciro Redondo  



Foto: ICLEP 
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Por la secuencia de aparentes sor-

presas en la alta gobernación cuba-

na parece que el coronavirus ha des-

tapado La caja de Pandora. ¡Como 

se están descubriendo grietas!, que 

supuestamente se ignoraban. El vi-

rus ha devenido un bichito jocoso. 

Tan pequeño y tan jodedor. De la 

noche a la mañana lo que se tenía 

por sentado que funcionaba ahora es 

una reverenda porquería. Algunos 

dicen que la culpa es de los informes 

que elevan para arriba, inflados y 

llenos de triunfalismo; y los de arriba 

se lo creen. Es como la mortalidad 

del ser humano: vivir y obrar engaña-

dos para creernos infinitos. Hay tan-

tas cosas en el país que solo funcio-

nan en los papeles, que pudiera pen-

sarse en la isla de cartón. Pura bur-

buja triunfalista. La última versión, 

las compras virtuales; o la tragedia 

virtual, como ha comenzado a lla-

marse por la población. 

   Hay en la nación una producción 

abultada de resoluciones y decretos 

que bajan cada día en una dirección, 

en busca de funcionarios de menor 

rango; escenario donde se suponen 

los edictos a senda de hechos. Días 

más tarde, suben los informes al 

olimpo llenos de cumplimientos y 

otros logros. Cuando de la provincia 

bajan los funcionarios a los munici-

pios casi siempre todo queda en ca-

sa. Ingenuamente, se dejan conducir 

a donde lo quieren llevar. Se des-

mantelan centros para armar el es-

cogido de antemano a ser visitado, 

se derrocha pintura y consignas en 

las paredes, se pide de favor al ad-

ministrador de la panadería que ex-

treme la calidad del pan –en otras 

palabras, que ese día los panaderos 

no se roben el aceite–, y de paso, en 

agradecimiento por sentirse fiscaliza-

dos, se apertrecha una jabita con 

algunas boberías del territorio a cada 

uno de los fiscales, para cuando se 

vayan. Al final, deficiencias del muni-

cipio es deficiencia de la provincia. 

   Pero, no en todos los casos funcio-

na el esquema. Cuando es preciso 

parpar realidades concretas explota 

la burbuja. Tenemos el caso de las 

compras virtuales. A la llegada de la 

pandemia, según lo que se suponía 

un logro, era un logrito. Fue enton-

ces cuando se quebró el vaso en mi-

les de grietas. El bichito destapó La 

caja de Pandora: productos en parri-

lla que nunca aparecieron –estos sí 

eran virtuales–, dineros cobrados sin 

efectuar la venta, demoras de más 

de quince días para entregar compra 

y otras cuestiones que de nada vale 

nombrar. Empero, el logro yacía en 

el papel. Hasta que llegó el coronavi-

rus y mandó a parar. Al presidente 

de la república le habían dicho que 

aquello funcionaba de maravillas y 

mandó a todo el mundo para allá. 

Búscate un celular y compra, con la 

red es un jamón; pero #Quédate En-

casa. Ha sido tanto el malestar que 

ha causado en el pueblo el fenó-

meno de las compras virtuales, que 

la gente no sabe si agradecer o mal-

decir al coronavirus. 

   Por ejemplo: nos dimos cuenta que 

se podía sembrar más alimentos en 

los campos cubanos, que el marabú 

en flor es tan bello o más que la pal-

ma real, que un bulto de cosas no 

funcionaban, que arriba mandan una 

cosa y abajo hacen otra –

exceptuando la represión, que sí se 

cumple al pie de la letra–. Nos perca-

tamos de sopetón que se estaban 

robando a medio país, que gran par-

te del acaparamiento tiene lugar si 

un grupo de cosas estatales no fun-

cionan, que los tan vitoreados CDR 

(Comité de Defensa de la Revolu-

ción) hace tiempo ya es una institu-

ción decorativa, que para que una 

persona acceda a grandes volúme-

nes de cosas tienen que drenar los 

almacenes del gobierno, que la co-

rrupción en el país anda por la estra-

tosfera. Resumiendo, gracias al co-

ronavirus hemos descubierto que el 

sol sale por el este y se oculta por el 

oeste. El atasco de las compras vir-

tuales es solo la punta de iceberg. 

Una de las tantas maldades del coro-

navirus, que no aparecen en los in-

formes que elevan; y que los de arri-

ba se creen, para ser felices. 

Daniel Camejo 
Cubano de a pie 

Las compras virtuales y las maldades del coronavirus  

Propaganda digital de la estantería de las tiendas de compra virtual. Foto: ICLEP  



 

Michel Morgado 
Cubano de a pie 

Deysi Marrero 
Cubana de a pie 

Andy Legrá 
Cubano de a pie 
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Artemisa, (ICLEP). Con una 

riña a media mañana, se 

inició el lunes la venta de 

pollo en el Mercado Ideal de 

la calle 54, luego que fuera 

de conocimiento de la multi-

tud que había poco pollo y 

dos mujeres reclamaran el 

mismo lugar de la cola. 

   La anarquía se apoderó el 

15 de junio del Mercado 

Ideal de la calle 54, entre las 

arterias 31 y 33, consecuen-

cia de la pelea a golpe limpio 

entre dos mujeres. La riña 

derivó en un espectáculo de 

pelea callejera como resulta-

do de la no intervención de 

la policía. Los agentes del 

orden esperaron al fin volun-

tario del altercado para luego 

intervenir. 

   Contribuyó al desorden la 

falta de compromiso cívico 

de los policías que no mos-

traron profesionalismo desde 

el inicio de la aglomeración, 

hasta que la situación se 

salió de control. En el caos, 

tres personas fueron roba-

das en sus pertenencias. 

Una de ellas, perdió la carte-

ra con todo los dineros y do-

cumentos personales. 

   Alina Diego, testigo del 

suceso, dijo que las mucha-

chas empezaron a discutir, 

para terminar a golpes como 

si fueran hombres. “La poli-

cía no se metió. Dejaron que 

las mujeres se fajaran”.  

Issan Viera apuntó que es 

mucha la miseria que se vi-

ve. Criterio compartido por 

Margarita Blanco, señora 

que, desde su casa, llamó a 

la estación policial ante la 

inactividad de los agentes 

que custodiaban la cola.  

Artemisa, (ICLEP). Este 

viernes, médicos que cubren 

las 24 horas de guardia cata-

logaron de alimento para cer-

dos la comida que sirven en 

el hospital Ciro Redondo. 

   El 19 de junio el deprimido 

almuerzo, en calidad y elabo-

ración, servido a los galenos 

obligó a 2 de ellos a ausentar-

se en la primera oportunidad 

en busca de opciones en la 

calle.  

   Según dijo una doctora, 

especialista en pediatría, no 

es cuestión de uno o dos 

días, sino que el poco cuida-

do en la elaboración, limpieza 

del arroz, etc., se ha converti-

do en hábito. 

   Amaya Hernández, enfer-

mera del centro sanitario, tes-

tificó que desde el 10 de junio 

el menú de almuerzo y cena 

ha sido el mismo. Añade que 

no solo no varía, hay alimen-

tos no apto para consumo 

humano. Perros calientes 

ácidos y arroz sucio; además 

de un fuerte olor a cucara-

chas en el cereal. 

   Raudel Pomares, médico 

del cuerpo de guardia de ciru-

gía, dijo que él y otra colega 

acudieron a la oficina Ana 

ibis, supervisora del centro 

hospitalario, para que fuera a 

inspeccionar la calidad de los 

alimentos y esta contestó que 

esa no era su función.  

   Las quejas no son exclusi-

vas de médicos y demás per-

sonal sanitario, los pacientes 

llevan la peor parte, según 

afirmó Liz Almaraz, hermana 

de un paciente. “El enfermo 

que no tiene quien lleve comi-

da desde casa la pasa mal. 

La gente que está aquí se 

come la comida con asco”. 

   “Si no les conviene la comi-

da no se la coman. No voy a 

permitir que me formen caos 

en el hospital”, respuesta de 

la supervisora Ana Ibis. Comida para médicos. Foto: ICLEP 

 Artemisa, (ICLEP). Ayer sá-

bado, a las 9:48 horas fue 

practicado un registro en la 

carnicería particular La Azu-

cena por cuatro policías que 

dijeron responder a la denun-

cia de un consumidor. 

   Según declaró la dueña del 

establecimiento, de igual 

nombre que la carnicería, este 

13 de junio se presentaron en 

su casa 4 agentes con el ob-

jetivo de allanar la vivienda en 

busca de carne de cerdo. Se 

esgrime como razón el alto 

precio de la libra de carne. 

   Azucena fue acusada por la 

policía de vender la libra de 

carne de cerdo a 60 pesos 

MN (Moneda Nacional). En su 

defensa, la mujer, dijo que 

ese día era imposible que ella 

estuviera vendiendo carne, 

debido a que todavía no había 

abierto el establecimiento.   

   De la nevera ubicada en la 

carnicería decomisaron dos 

piernas de cerdo, un lomo y 

seis paquetes de picadillo. En 

el interior de la casa, en el 

refrigerador de la cocina, cua-

tro paquetes de carne porcio-

nada, de alrededor de libra y 

media cada uno, también fue-

ron requisados. Carne, esta 

última, que azucena dijo desti-

nada a su consumo. 

   Ricardo Carrasco, vecino, 

afirmó: “Ella vende así porque 

compra caro. Todos los días 

no se puede comprar, pero 

siempre hay”. 

   La carnicería La Azucena, 

sito en la calle 25 entre 34 y 

36, quedó cerrada hasta nue-

vo aviso. Según se supo la 

dueña quedó sujeta a un pro-

ceso judicial, aunque no fue 

sorprendida vendiendo carne.  

Carnicería Azucena. Foto: ICLEP 

Allanan carnicería particular y    
decomisan la carne 

Desorden en la cola del pollo 
termina en riña entre mujeres 

Exigen médicos de un hospital mejoras en la alimentación    

Cola del pollo. Foto: ICLEP  
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Cuando comparamos lo que sucede en 

un circo con una cola cubana encontra-

mos un manantial de puntos de contac-

tos. Manantial, porque nadie sabe si el 

conflicto de mañana será similar al de 

hoy. La cola tiene la posibilidad de rein-

ventarse cada día. Quien piense que 

en la cola hay más coronavirus que 

tragedia está errado. Sobre todo, las 

mujeres, que cargan con el peso del 

hogar, asisten por artículos de primera 

necesidad a campos de batallas. Es 

rara la jornada que dos mujeres cuba-

nas no se enfrenten en una fila por un 

estuche de detergente o un paquete de 

pollo. La pena se lleva por dentro y por 

fuera, esa mujer en actitud tan deni-

grante es la esposa de alguien o la ma-

dre de alguien. Urge detener el circo, 

donde unos se divierten y otros pescan 

en río revuelto; mientras el virus ace-

cha. Que más contacto que una pelea. 

   “Se baten dos mujeres en una cola 

por un paquete de detergente”, El Ma-

jadero de Artemisa publicaba la nota 

para aquellos que no conocían del he-

cho. Nota que causó impacto, según se 

supo después. Y sigue el escrito apare-

cido en la última edición de mayo: “El 

anuncio de que solo quedaban dos pa-

quetes de detergente en la tienda La 

espuma, resultó el domingo en una riña 

entre mujeres por el mismo sitio en la 

cola, luego que una de las dos colara a 

una amiga delante de ella”. Ni mil pa-

quetes de detergente valen involucrar-

se en un hecho tan deleznable. Pese al 

decoro que pueda tener una persona la 

miseria manda; y asediados por la pan-

demia la miseria manda fuerte. Asimis-

mo, se supo por fuentes de entera con-

fianza que, debido a la difusión del dis-

gusto de los presentes, otras personas 

se vieron involucradas en los sucesos 

iniciados por las dos mujeres. Una ba-

talla campal, casi todas mujeres. 

   Yudisleidis Herrera, en la cola ese 

día, dijo: “Lo que pasó fue que el de-

pendiente dijo que solo quedaban dos 

bolsas de detergente y una de las dos 

mujeres que se fajaron coló a una ami-

ga. La piñacera, enorme. Los malos 

entendidos acabaron por multiplicar la 

riña”. Añadió Herrera que los policías 

encargados de custodiar la cola desde 

el inicio del tumulto nunca mostraron 

interés por el orden de la fila, lo cual 

derivó en la bronca masiva. “Estaban 

entretenidos haciendo cuentos. La gen-

te está pendiente a los guardias. Los 

oportunistas cazan las brechas, se 

aprovecharon de la distracción de los 

policías. Ese día no estaban para cui-

dar colas”, agregó. 

   En tales miserias de obra y de espíri-

tu anda envuelta la mujer de hoy, que 

no sale de una cola para entrar en otra. 

Madres cubanas que sirven de bufón 

de circo a todo espectador inescrupulo-

so que busque diversión en lo insano. 

Seylín Mojena, testigo de la riña, co-

mentó: “Duro es ver a dos madres pe-

lando por un frasco de detergente. Na-

die imagina como muchas mujeres cu-

banas tienen que denigrarse en una 

cola, pasar por encima de cualquier 

cosa para sobrevivir”. Con las palabras 

de Mojena cerramos el comentario. 

Con un nudo en la garganta, luego de 

releerlas, ha sido imposible encontrar 

otra imagen que supere estas palabras. 

Mi madre también va a las colas. 

Por Raúl Díaz 

El circo, el virus y las colas 

Cinco presos políticos en     
celdas de castigo y uno en 

huelga  
Un nuevo preso político de la Unión Patrióti-
ca de Cuba (UNPACU) tuvo que recurrir a la 
huelga de hambre como protesta por su confi-
namiento en una celda de castigo. Se trata de 
Bianko Vargas Martín, recluido en un centro 
penitenciario de Pinar del Río conocido como 
Kilo Cinco, y quien anteriormente se encon-

traba en Boniato, la pri-
sión de máxima severi-
dad de Santiago de Cuba, 
provincia donde reside. 
Bianko Vargas, declarado 
recientemente prisionero 
de conciencia por Amnis-
tía Internacional. 

El futuro dentro de 50 años  
Una fila de vehículos voladores cargados con 
personas sobre el río Támesis de Londres, 
Reino Unido, una de las ilustraciones que 
describen cómo podría ser mundo en el año 
2069. Seis de los principales académicos y 
futurólogos de ese país trabajaron en equipo 
para imaginar cómo la tecnología modelará el 
planeta en los próximos 50 años y entre sus 
conclusiones encontraron que una de las áreas 
que tendrá mayores cambios será la forma 
cómo los humanos se desplazan y los lugares 
hasta dónde podrán llegar.  

 Doctores mexicanos protestan 
por contratación de galenos 

cubanos  
La comunidad médica mexicana y legislado-
res del PAN reclamaron al gobierno federal la 
contratación “irregular, costosa y opaca” de 
médicos cubanos, que “no reúnen las compe-
tencias requeridas, no 
tienen funciones de-
bidamente especifica-
das, no cuentan con 
los requisitos estable-
cidos por las leyes 
vigentes y carecen del 
aval de los colegios 
de profesionistas”.  

Colas, pan nuestro de cada día. Foto: ICLEP 



 

 

 
 

 
 
 
 

 
 

 

 

CUBANOS DE ADENTRO Y DE ABAJO 

El portal CUBANOS DE ADENTRO Y DE ABAJO tienen un com-

promiso con la verdad, la justicia y el derecho, la razón de lo ho-

nesto, lo honrado y lo honorable por encima de cualquier ambi-

ción concupiscente. 

Primero con la Cuba oprimida, obligada a callar sus más profun-

dos sentimientos, atrapada en el timo del castrismo, la Cuba de 

adentro y de abajo, la ,as sufrida, la mas humillada, la , mas bur-

lada. Con esta Cuba primero y después con la Cuba de afuera. 

Para mas información visite: 

www.cubanosdeadentroyabajo.wordpress.com 

Www.verdadesoscuras.wordpress.com 

Pulóver de niños 

Pulóver de niños 

de todas las tallas 

y colores, contac-

tar a Orlando en 

calle 50 entre 48 y 

50 Artemisa 
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Gladis Martínez 

vende una bicicle-

ta de niño a muy 

buen precio y en 

óptimas condicio-

nes, contactarla en 

la calle 22 entre 15 

y 15A, Artemisa, 

todos los días des-

pués de las 3 pm 


